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Epígrafe


	

	Mi garganta busca asilo

	para que mi destino ame el viento

	y pueda regalar mariposas

	a las más dulces metamorfosis de la niña que fui.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	 




	

	
Prefacio      


	

	 Una directora de marketing de Nueva York, Josie Wilder, regresa a su pueblo natal en Carolina del Norte para estar con sus padres y hacerse cargo de sus sobrinos por un tiempo, una vez allí surge un conflicto latente entre la familia ya que Josie no se lleva bien con su padre, ni se comprenden.     

	 Josie siente que se la encorseta como un cliché dañino. Mientras tanto, se encuentra también con su ex novio de secundaria, que ahora se ha convertido en el entrenador de la escuela de sus sobrinos, por lo que retoman entre ellos una comunicación tímida, pero que va creciendo en la misma forma en que ella debe enfrentarse a esos jóvenes que se encuentran en una edad difícil, donde las experiencias dañinas de la adolescencia nutren las raíces de la desconfianza entre ellos. Ella trata de recuperar la parte afectiva que aún queda de ellos para reconquistar la confianza, la autonomía y la propia identidad de cada uno.
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	Josie Wilder tenía serios problemas para recordar cómo se sentía despertar sin aprensión cada mañana, temerosa de verse agolpada por las responsabilidades. Era difícil creer que alguna vez había sido una joven despreocupada, pero no era para ella mayor angustia, si tenía que ver con decidir cuál sería la mejor campaña de publicidad, pues tenía un instinto feroz para crear imágenes y ambientes escénicos creativos y exclusivos. A las cinco y media de la mañana Josie se levantó, se hizo café y luego hizo ejercicio con la bicicleta estática. A las seis y cinco tomó una ducha y luego se arregló el pelo con una alisadora y se maquilló, se puso un tono claro y natural de labios. Y pareció que estaba nueva. Luego salió de su edificio de Nueva York para dirigirse al trabajo. Y mientras caminaba habló con su hermana, Ellie, desde su móvil. 

	—Pensé que era una fiesta sorpresa. 

	—Mamá también lo pensó que se suponía que iba a ser una sorpresa, hasta que mamá decidió que no, que Delilah no podría esperar a la sorpresa… ¿Cómo va el trabajo con la campaña? 

	—Yendo, lanzamos hace un mes, ¿recibiste las muestras que te envié? —le preguntó Josie. —Sí.  —Y luego me ponen a prueba para cambiar una marca de agua. —Ah, llegó el  regalo de Delilah —le anunció Ellie. —Es maquillaje. Así que escucha no dejes que mamá le muestre cómo usarlo, espera hasta que yo llegue. —Bien, bien, no hay prisas. Por cierto, papá me está llamando, tenemos un montón de cosas que hacer en el restaurante. —Dile que no puedo venir ahora, pero que estaré allí el mes que viene. —Chica más ocupada… —Sé que soy la mejor… Están sucediendo muchas cosas en mi compañía. Y ahora tengo el reto de aumentar la productividad de una marca de agua. —Oh, te echo de menos. —Uh, yo también… Te veo el mes que viene cuando baje. ∞∞∞ En el trabajo, Josie se había citado con sus clientes esa mañana, y estuvo presentando el nuevo producto sobre la marca de agua. —Como agua de verdad, sigue siendo del interior del estado, solo que con una nueva etiqueta, incluso un nuevo nombre. A esto preferimos llamarlo cambio de marca y un relanzamiento… —De acuerdo, hagámoslo. Las imágenes de primavera y rosas me encantan. 

	

	Más tarde, Josie se había citado para cenar con su novio en un restaurante de moda. 

	—Gracias, Tony. 

	Él llenó las copas con champán y luego brindaron. 

	—Sabes que ambos tuvimos un buen día, el comité de reglas está considerando mi tono para el reloj de lanzamiento —le informó él. 

	—Mira, eso es genial… Y ¿sabes? Quería preguntarte sobre tu horario para el próximo mes… 

	—El próximo mes, uh, estoy trabajando las 24 horas del día, los 7 días de la semana… 

	—Horario de juego pesado, estar en vivo todo el camino. 

	—Oh sí. 

	—Pero está bien, porque en realidad estoy pensando en ir a ver a mi familia en Carolina del Norte. Bueno, será divertido salir con mi hermana y jugar con mi sobrina y mi sobrino, Delilah y Ben ¿te acuerdas? —Por supuesto, quiero decir… hablas de ellos todo el tiempo. —Bueno, porque son chicos geniales. Son mucho más agradables que yo a su edad, oh, sí, los años de adolescencia que tuve… ahora resulta extraño. —Así que ¿cuándo estás de regreso? —Es una semana, sí, solo será una semana perfecta. —Supongo que no hay mucho que hacer en un lugar tan pequeño como New Hope. —Esta es la alegría de la visita rápida, ves a todos los que quieres, y luego cuando recibiste tu dosis de amor y cariño, estás regresando a casa en la ciudad… 

	

	∞∞∞ 

	

	Al día siguiente en el trabajo, Josie habló con su supervisor, Victor. 

	—Entonces estoy pensando en hacer una sesión de fotos en cuatro superficies diferentes: Madera, arena, agua y pasto. En el agua de primavera hacemos un relanzamiento con una nueva campaña de televisión e internet, por lo que necesitaré que todas las canciones sean nuevas, uh-huh, oh, esas deberían ser sobre el paisaje marino… 

	—Oh, no sé cómo haces malabarismos… Okey, todo actualizado —constató Victor. De repente, sonó el móvil de ella y se paró. —Oh, chicos, lo siento es que mi madre todavía no domina los mensajes de texto. Dos segundos… Hola mamá… —Josie, cariño, estoy tan contenta de que hayas respondido. —Está bien, pero no me digas que papá volvió a subirse a esa escalera, le dije que no se subiera más…  —Josie es tu hermana y Aaron, no tenemos todos los detalles todavía, pero sufrieron un accidente de coche chocando contra un camión, y no pudieron sobrevivir… —Oh, no… no, no me digas eso… 

	

	Ahora ella lloró, no se pudo reprimir y no pudo articular la voz… se echó unos pasos hacia atrás con las manos sobre el pecho y una expresión de profunda angustia. Luego salió de la sala corriendo hacia fuera, hacia las escaleras para respirar… Y se sujetó en la barandilla de las escaleras, hasta que sintió que se le iba pasando el dolor. 
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	Preparó Josie la maleta con sus cosas personales y su ropa. 

	—Quizá tenga que estar más tiempo de lo que pensé —habló por teléfono con su novio—… Ella vino aquí como en invierno… así que me dejó por un tiempo… Sí, hasta que te vea de nuevo… 

	Ella estuvo cogiendo luego un avión. Y al llegar al sitio, cogió un taxi, que la estaba llevando hasta la casa familiar. Entró en la casa de sus padres, ya que la puerta estaba abierta, y dentro de ella vio que estaba toda la familia reunida, y que tenía algunas visitas. La madre y el padre estaban allí. Cuando Josie entró, la madre vino a recibirla. 

	—Estoy tan feliz de que estés en casa. Se abrazaron las dos. Josie lloró y se limpió las lágrimas de los ojos con la mano. —Todavía no ha venido Jeff. —¿Y los niños? —preguntó Josie. —Están allá arriba en sus habitaciones. Delilah maneja esto mucho mejor que Ben. —¿Crees que estaría bien si yo fuera a verlos? —le preguntó Josie a su madre. —Nada mejor. 

	Luego ella miró a su padre, que estaba con alguien, y éste la saludó con la mano en la distancia y sonrió. Pero ella no se acercó en ese momento, consideró que era más importante hablar con sus sobrinos. El padre siempre había sido un poco duro con ella. Ahora subió por las escaleras hasta la planta superior. 

	—¿Quieres compañía? —le dice Josie a Delilah, asomándose por la puerta que estaba entreabierta. 

	La niña estaba en la cama, recostada, con una pelota de baloncesto en las manos, con la que jugaba. Delilah asintió moviendo la cara. Y Josie se sentó al borde de la cama a su lado. 

	—Tal vez mañana pueda mostrarte cómo ponerte ese maquillaje que te envié por tu cumpleaños. —Oh, con la pelota me hice daño en la espalda aquí. Fue ayer. Josie le hizo un pequeño masaje sobre la espalda. —Pero es más duro mamá, me duele mucho… —Lo siento, cariño —respondió su tía. 

	La niña rompió a llorar. Ella le dio un ligero apretón en el hombro. En realidad, ya no era una niña, sino que era una joven adolescente con sólo catorce años, y su hermano sólo tenía dos años más. Pero aún seguían refiriéndose a ellos como los niños. 

	—Me siento tan vacía, no lo sé, me siento tan vacía… —dijo Delilah cuando hablaba con su tía Josie.   —Puedes sentirte vacía, pero siempre tienes más espacio para llenar, quiero decir, no te sientas así… 
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